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rFbertad,  paz,  felicidad,  son  Trs  tres  obgefos  á  qne  •• 
dirige  ia  marcha  lenta,  pero  segura  de  las  luces:  ¿  llega- 
fán  los  honbres  á  conseguirbs,  y  á  consolidarse  en  su  po- 
sesioQ  ?  Deseémoslo  por  lo  menos.  Si  la  perfección  do  et 
propia  del  espíritu  humano  en  ningún  genero,  sin  embar- 
go, es  necesario  aspirar  á  élla  con  sumo  arder,  sino  co» 
hemos  de  quedar  muy  atrás  en  el  camino  del  bien;  y  en 
política,  mas  que  en  ningún  otro  arte,  se  necesitan  gran*- 
dea  esfu-izrs  para  (btencr  algunos  resultado?. 

De  esta  manera  se  expresaba  un  periodista  español 
en  septiembre  de  820.  y  ahora,  en  septiembre  de  23  acaso 
h  fJnlo^a  Espiíij,  aquella  nación  que  en  otro  tiempo  do- 
minó en  Ns  quatro  partes  d^l  mundo  y  dio  la  ley  á  la 
cuita  europa,  «¿aso  está  borrada  del  catálogo  de  las 
nacione-»  li')rcs  á  independi(*ntes  ¡Que  catástrofe  I  ¡Asi 
íe  juegjd  los  imperios !  ¡  A-'i  vienen  á  ser  victimas  des- 
graciaüas   de  la    irr^fiecioo,    y    de    las  presipitaríones ! 

Bien  puede  ser  que  la  envegecida  rivalidad  de  las 
potenv;iJíS  ve:ína8í  que  la  íuspikaLia  ds  los  gobiernos  des- 
p(,ti:o.s  confinar  t»*s  hayan  influido  y  aun  concurrieran  á 
maquinar  la  devastación  j  ruina  de  la  España;  pero  es  in- 
tíuJable  que  esta  naL'ion  al  regenerarse  en  lo  político,  al 
resiablectr  su  rarra  furJament:il,  por  una  inconcebible  fdlta 
de  cakulo.  Irj.-s  de  prójurar  fortalecerse,  interesando  á  las 
diversis  clasts  Jr-I  estido  en  el  soste  limierito  del  nuevo 
8i«tem.í,  que  d':t>;ó  pre.CT  sufrlru  los  mas  obstinados  y 
t  mibles  ataíjues  idel  fanjti^mo  de  los  utics,  de  la  ambición 
y  del  s.irdido  egiusm(»  de  Irs  ctrrs  á  todos  indi.^puso  y 
exasp  ró  cxpiíüeíido  ut  cumulo  asombroso  de  leyfs,  <5r¿e- 
DfS  y  decítíos,  tan  intempíSiivcs  cerno  discutidos  en  el 
arrehatamieoío  v  transpones  cíel  fdlso  z.v'o  patrictico.  y  en 
el  errado  coacepto  de  qué  debe  con  prarte  á  cualquier 
precio   el  fjvir  liscngero  del  aura  pcpu  ar. 

Mas  es  de  ob-^rvarsí,  que.  al  fio,  de.epues  de  veri- 
ficadas todas  las  innovacíonf?  y  rrfornias  que  cuyeron  ne- 
c'ísrias  los  I^.^ítÍí lores,  el  pueblo  «f  enronító  l¿n  disgus- 
lü.ia  ccme  t&íaüA  eu  ci  rcglmea  ¿¡Ltaioi,  perqué  no   ha- 
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bieníío  n'^a  prep^^^áa^f  ías  mismas  reforitíss,  ní  efecína^lose 
por  el  drdea  de  subjcáioii  y  mediando  los  intervalos  que 
demandaba  la  pruií^ncía,  vinieron  á  acumjíarse  las  cargas 
y  gravámenes  propios  del  nuevo  sistema  sobre  los  que  queda- 
ban del  antiguo;   y  estos   en  muy    poco  disminuidos. 

La  profunda  impresión,  pues,  que  causan  estes  íre- 
mendos  exemplos,  qu=  no  son  de  épocas  remotas,  sino 
de  la  presente,  há  debí  Jo  inspirarnos  cierta  circuns- 
pección 6  tenor  que  no  permitió  acerfasenios  al  pro- 
píiner  á  !a  deüberacioi  de  la  augusta  Asamblea  nacional 
consíiíuyv=!nte  el  difamen  y  proye^^to  de  ley  que  sJgoe, 
y  publicamos  con  la  mira  de  que  se  rectjfiqcje  ei  juicio 
que  se  hubiere  formado  acerca  de  nuestras  opiniones  rela- 
tivas á  un  punto  de  tinta  íjravedad,  y  que  motivo  las  ver 
feeoieates  discusiones  que  haa  sido  pübíicas. 


PROPOSICIÓN. 

Que  !ns  libros  é  impresos  extranjeros,  no  gmijen  5ff- 
¡¡■eUi  á  califícachíí  alguna.,  y  ames  bien,  se  facilite  m  cif" 
culacion  en  favor  del  pro^yao  de  las  Itíces^  libertandotot 
de  todo  derecho  de  aduana. 

DICTAMEN, 

A.  N.  C. 
La  comttfon  de  mstru^cmi  pública  hi  visto  la  pr9* 
foíicion  subscrita  per  varios  citi.iaJams  diputados.,  reloJivct 
h  que  los  libros  é  impresos  extranjeros^  no  queden  sugeSos  á 
calificación  alguna,  y  antes  bien^  se  fa^^ilite  su  circulaciofi 
tn  favor  del  progreso  de  las  luces,  libertándolos  de  todo 
derecho  de  {¡'Juana;  y  en  conS''Cüenda.  debe  manifestar.,  qu3 
considerando  el  comercio  de  líhrns  bajo  los  mismos  princi- 
pios  que  el  comercio  ds  ideas  4  pensamientos^  porgue,  en  efecto, 
estos  son  una  m'/sma  cosa  que  aquellos.,  desde  luego  que  se 
ponen  en  comunicación'.,  bajo  de  tal  ancepto.,  la  cmúsion^ 
sia  deUmrse  opinaría  porgue  se  dicreíaie  de  absoluta  coH" 
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•  fcrmfdad  con  lo  que  se  pretende  en  la  emmciada  propcsícíofr^ 
pero  reflexcionanUo  en  (¡u¿  el  htíeres  cctuln  üei  e¡íüdo^  obliga 
á  las  supremas  autoridades  á  inspeccionar  con  atento  exA^ 
men  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  utilidad  general  para 
procurar  su  aumento  y  evitar  quanto  pueda  nienoscaturhr, 
de  donde  la  moralidad  piítlica^  la  paz  y  la  tranquilidad 
de  los  ciudadanos^  su  instrucción^  sus  adelaníanucntos  sus 
atrases^  jr  sus  mismos  peligros^  deben  ocupar  incesantemente 
¡a  atención  de  U  asamblea:  la  comisión  creé  que  á  la  enun- 
ciada proposición  deben  hacerse  algunas  modificaciones^  co» 
mo  al  fin  dirá;  y  desde  luego  pasa  á  manifestar  las  razo- 
nes en  que  se  funda:=  Primera:  habiéndose  resuelto  anteyi- 
ormente  por  esta  augusta  Asamblea  varios  puntos  que  tie- 
nen una  intima  relación  con  el  que  ahora  se  propone  (i) 
la  comisión  está  estrechada  á  exponer  su  dictamen  en  ter" 
minos  que  dejando  ilesos  los  fueres  de  la  libertad  en  lo  po- 
siblit  salve  al  nJimo  tiempo  cualesquiera  nota  de  ivcome- 
qüencia  que  pudiera  aparecer  en  las  resoluciones  del  cuerpo 
iegiüatívozzScgunda:  La  comisión  es  de  sentir  que  en  quanto 
á  libros  impresos  ó  manuscritos  debe  distinguirse  entre  los 
que  lo  estén  en  alguna  lengua  muerta^  ó  en  los  idiomas 
sabios  de  las  naciones  extranjeras^  y  los  que  se  hallen  en 
lengua  vulgar.  Los  primeros^  no  deberán  quedar  sugetcs  á 
calijicacion  o  censura  alguna;  porque  siendo  reducido  el  mí' 
mero  de  individuos  que  entre  nosotros  poseen  las  lenguas 
exóticas^  y  concurriendo  en  los  mismos  la  instrucción  y  ma- 
durez de  juicio  necesarias  para  no  dejarse  seducir  fácil- 
mente., cesa  el  peligro  que  de  otra  suerte  sería  de  temerse. 
Par  semejante  razón  en  el  concilio  tvidentino^  los  padres  no 
prohibieron  las  obras  de  Ovidio^  Propercio  y  Catulo^  aunque 
son  lascivas  muchas  de  sus  poesías.zzLos  segundos^  es  decir, 
¡os  libros  impresos  ó  escritos  originariamente  en  ler.gua  "vul- 
gar; ó  traducidos  á  este  idioma^  supuestos  los  decretos  ya 
dados  por  la  Asamblea.,  deben  íufrir  la  cof  respondiente  ca- 
lificación., y  prohibirse  la  importación  y  vuita  de  las  obras 
literarias  que  exprofeso  se  dirijan  contra  la  religión  ii)  ó 
se  mojen  de  ella  con  sátiras  y  sarcasmos.  Igual  prohibición 
debe  hacerse  de  los  libros  impreses  ó  escritos,  ohccms^  é  in- 
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tnoraUs^  y  de'  fas  la'wnes  quí  sean  ofensivas  áéf  ptt-for  f 
déla  decencia  (3)  pues  la  introauccion  y  libre  circulaciún 
de  tales  obras^  sobre  oíros  daños  gravisimoi  (4)  podrían 
ccasionar  la  perturbación  de  la  íran.jmlidai  pública,  la  di- 
semion  de  las  familias^  el  descrédito  del  esrado,  y  que  los 
emmiiros  is  (a  libertad  de  los  pueblos,  tomaren  ocaúon  del 
permiso  conceiido  por  la  lev  en  un  punió  que  estamos  acos- 
tumbrados á  ver  con  escrispulo  y  téimiedad,.  para  atacar  á 
nuestro  sist¿ma  —Percerai  al  sentar  la  comisión  como  con- 
veniente  y  aun  n^^eia-^io,  el  que  se  prohiban  los  libros  im- 
píos obscenos  é  inm'^rales^  no  desconoce  la  necesidad  de  qus 
conste  de  un  modo  solemne  y  legal  qnaks  son  los  que  me' 
recen  esta  censura  {$)  y  por  consiguiente^  guales  son  los 
que  pueden  ó  no  ven  lerse  y  circular  publicamente'^  porque  es 
bien  sabido^  qu?^  hasta  aqui^  estubieron  prohibidas  por  ma' 
¡as  muchas  obras  que  n»  son  sino  twiy  bwnas^  y  harto 
preciosas  para  la  iuD,'ntnd,  a  la  que^  y  al  bien  estar  ge^ 
neral  han  periuiica  lo  in  ieciblemtnte  las  prohibiciones  que 
solo  pulieron  hacer  la  ignorancia  y  perversidad  reunidas. 
Bajo  del  expuesto  concepto^  y  en  atención  á  qu?  por  ser 
tan  rara  la  importación  de  libros  á  estas  provincias  unidas^ 
no  es  necesaria^  por  ahora^  la  creación  de  una  junta  cu- 
yos  individuos  deberían  ser  nom'^rados  por  la  asamblea  para 
que  entendiesen  en  el  importante  negocio  de  la  calificaciüti 
de  libros;  la  comimn^  opina^  que  podría  adoptarse  el  me- 
dio de  que  luego  de  entregádseles  á  los  administradores  de 
las  aduanas  respectiva^  las  facturas  de  libros  que  se  impor- 
taren para  su  venta  ó  expendio^  pisen  las  mismas  facturas 
!  al  gobierno^  y  por  ate  se  remitan  sin  dilación  d  la  secre- 
■tarta  de  la  /asamblea  (6)  al  efecto  de  qu.%  visadas  por  la 
.  comisión  de  instrucción  pública,  se  devuelvan  con  la  n<da  que 
acredita,  la  calificación  correspondiente,  y  se  puedan  expen- 
der V  circular  sin  detención  ni  reparozzReammiendo  pues 
la  comisión  su  dictamen,  estimi.  que  la  Asamblea  puede  de- 
cretar como  sigHs.^r.1.*  ff?  libre  y  sin  sujeción  á  califica- 
ción ó  censura  alguna,  la  importación,  venta,  y  circulación 
de  los  libros  impresos  6  manuscritos  que  lo  estuvieren  en 
cualquiera  de  las  lenguas  muertas  é  en  los  idiomas  de  las 


finehmt  extra*>j:raf.'r.i.*  Las  ohras  literarias  escritas  orí' 
ginartjmeute  en  lengua  vulgar^  o  las  tradiicídaí  á  este  iüi9' 
:.m'i  que  se  importaren  en  lo  succesivo  al  Territorio  de  las 
fr'rjincia^  íiniíijíi,  un  poirán  aenpac/iarse  en  los  aduanas^ 
sin  que  prwt¿ro  sean  califica  Ja^  en  los  tcrmUos  que  esta  ley 
previene.— },.'^  Se  prutube  ia  importacf(>n  de  libros  ivHpre' 
í(i\  ú  manuscritos^  que  ex  profeso  se  dirijan  contra  la  relí' 
^lun..  6  ^ue  íe  nv'fen  de  ella  con  uitiras^  y  .«í;/v<2í;7;oí— 4."*  Igual' 
menie  se  prohibe  la  importación  de  libros  impresos  ó  eicri" 
tos  übsdnos  é  inmorales  y  de  luminas  ó  estampas  que  sean 
cfemivas  del  pudor  y  de  la  decencia  —5.^  Es  libre  de  de- 
rechos la  importación  de  libros  impresos  6  escritos  en  cua- 
ies./uiera  iaioma.,  empastados  ó  no  empastaJ^s  (7  )  —6.°  Lot 
aJ.'ninistradores  de  las  respectivas  aduanas,  pasarán  iume- 
diatam-nte  á  la  secretaria  de  estado  las  facturas  de  libros 
que  se  les  presehíaren^  y  el  gobierno  las  remitirá  sin  dila- 
ción b  la  secretaria  de  la  yésaniblea  nacional  para  que  vi' 
sudas  por  la  comisión  de  instrucción  pública  se  devuelvan 
con  brevedad^  pueita  la  calificación  que  corresponda.,  y  que 
pueda  despacharse  a  los  iriteresados —j.'^  Los  libros  que  á 
juicio  de  la  comisión,  y  por  acuerdo  de  la  Asamblea.,  se 
üt claren  prohibidos^  deberán  recdgcrse  y  se  reservarán  en  la 
pieza  secreta  que  se  designe  al  efecto  en  la  llblioteca  naciO' 
lal  —  8."  La  presente  ley  regirá  por  ahora.,  y  entretanto  ia 
experienc-a  aenmatra  las  variaciones  y  reformas  que  con- 
renga  hacer  en  c tía.— Pero  sin  embargo  la  Asamblea  resol- 
verá como  siempre  lo  mis  conforme.  Guatemala  agosto  29 
de  1823.  =:  Pi  nce.  =  Duvila.  —  Córaova.  —  Es  copia.  — 
Guatemala  sepíií-mbre  8  dt  ti2%—IVIariano  de  Cérdova  se- 
cretario.^izSimon  Vasconcelos   secretario. 

Certifi  amos:  que  el  artículo  1."  del  proyecto  de  de- 
creto que  antecede  fué  aprobado  por  la  Asamblea  nacio- 
nal constituyeoíe  en  sesión  de  seis  del  que  rige:  que  do 
lo  fué  el  artículo  2.°:  que  el  3.*  y  los  siguientes  se  man- 
daron volver  á  la  comisión  <3e  insíroccion  pübiica;  y  que 
en  lo  respectivo  á  este  acuerda  salvaron  sus  v<  tos  los  CC. 
130.  Córdova.  Joíé  Francisco,  Valdés,  Dáviia.  Fstrada.  Cór- 
úova  Máfiaao,  BcUraacoaJuao  Migütl,  A¿,Uirre,  Bekra- 


nena  Msrbne,  Liado,  Zeláya,  Castilla,  Navarrete,  Barrutíf, 
Milla,  Pineda,  Goüz%\ts  y  Agütro.  Secretana  de  la  Ai-am- 
biea  septiembre  8  de  iBz^.zzSimon  Fascoiicelus^  secreíarÍo.= 
Juan  HernandeSi  secretario. 


Por  la  precedente  ceríincacion  de  la  Secreíarís,  se  com- 
prueba, que,  á  pesar  de  nuestros  trabajos  y  anhírio  por 
e!  acierto,  solo  se  aprobó  el  prifner  artículo  del  proyecto; 
que  el  segaoJo  no  fué  aprobado,  y  el  tercero  con  ¡es  si- 
guientes se  mandaroa  volver  á  la  comisión.  Nosotros  espé- 
ranos que  los  ce.  DD.  que  actualiaents  coa}pGaen  la  de 
ínsíruccion  pubücj,  de  que  eranaos  individuos  quando 
propusimos  e!  citado  proyecto,  enmendarla  nuestros  yerros 
con  su  conocida  ilustración  y  sensatez;  y  que  la  sabiduría 
de  la  Asamblea  decretará  lo  mejor  y  noss  conforme.  Gu-j- 
temala  9  de  septiembre  de  1823,  año  3."  y  i.'^~ José 
Mana  Po¡i:e.z:zFernando  Antonio  Dáúla.zzjmé  Fruucisco 
de  Córdüva. 


NOTAS, 
(í)  El  artículo  2.*  del  dacreto  dado  por  esta  Asamblea 
nacional  constituyente  en  2  ds  julio  da  est*  año,  dicerr,,que 
„  I3  religioa  de  las  provincias  ucidas  es  la  católica,  apostólica, 
„  romana,  con  esíclusioj  do  cualquiera  otra,  Ea  cu'ya  con- 
„  seqüancis,  S8  raanií'esfará  oporcuoamenta  á  la  Sauta  sede 
„  aposíclica,  por  uaa  misión  especial,  6  del  modo  que  mas 
„  convenga,  qae  nuestra  soparacioa  d¿  la  antigua  España,  ea 
„  nada  perjaüca  ni  debilita  nuestra  unión  á  la  Sania  sede, 
,,  en  todo  io  concerniente  á  la  religión  santa  de  Jesucristo." 
Y  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  este  articulo,  por  acuerdo  de 
la  Asamblea,  so  autorizó  al  reügioso  Pr.  José  María  Marchena 
enviado  de  México  cerca  de  la  Santa  sede,  para  que 
pres3¡)ta'?a  á  su  Santidad  el  relacionado  decreto,  é  hicieie  al 
Saato  Paire  por  parte  de  estas  provincias  unidas  las  mas  solera- 
Cf  s  maoiícstacionís  y  protestes  de  su  adhesioD  y  recomocimieoto 
9I  mismo  Gtfe  Suprtmo   de  la  Iglesia.  ^  . 
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(t)  Pof  Tos  sntctes  de  este  dictameo  y  proyecto,  se  ma- 
«5f.8t<5  al  tiempo  de  discutirse,  que  quando  hablatros  de  li- 
bfüs  contrarios  á  la  reiigioD,  és  en  el  concepto  de  qae  por 
el  mismo  hecho  sos  subversivos  de  la  ley  fundamental  del 
estado,  conceptuándose  tal  la  citada  en  la  nota  anterior.  Por 
Jo  dtm35,  todos  los  escritos  qu2  versan  sobre  los  d.ígmas  de 
ruisíra  Sania  religión  están  sujetos  al  juijio  de  los  criioa- 
rioj  qu3  80Q  los  úuicos  jaeces  á  qui?nes  cürr^sponde  califioar 
esta  clase  de  materias  de  conformidad  á  lo  pre/^nido  por 
las  leyes  vigeníeí,  pues  la  qu3  dieron  las  cortes  extraordina- 
tias  de  Espina  en  at  de  febrero  de  Ht^  dice  eo  su  art.* 
».°  del  cap.  í.* —  ,El  R.  Ooispo  ó  su  Vicario,  previa  la  cen- 
juri  correspondiente  de  que  habla  la  ley  de  la  libertad  de 
imprenta,  data  ó  negará  la  licencia  de  imgriaiir  los  escritos 
de  riÜgion  y  prohibirá  los  que  sean  contrarios  á  ella,  oyendo 
íntís  á  los  interesados,  y  nombrando  un  defensor  quin'ío  no 
haya  patte  que  lo  sostenga:  Los  jueces  seculares,  bcjo  Íí  rnis 
estre  h%  responsabilidad,  recogerán  aquellos  escritos  que  de 
este  mojo  prohiba  el  ordinario,  carao  también  los  que  se  ha- 
yan  iiTiprtso  sin    sn  licencia.*' 

(3)  El  célebre  conde  de  M^abeau  en  sus  letras  á  los 
liabirarites  de  los  países  bajos,  áke — „Ua  pueblo  no  puede 
„  conservar  un  gobierno  libre,  siao  por  una  sdhcsion  firme 
„  y  constante  á  las  reglas  de  la  justicia,  de  la  rnoderaciou, 
„  de  la  temp'.icza,  de  la  ecoaomi'a,  de  la  virtud;  y  por  uü 
„  recurso  freuentcr  i  sus  principios  fundameotales.  La  mo- 
,,  ral  és  la  bise  de  la  política:  así,  sio  costumbres,  las  leje» 
„  se  enervan,   y  la   felicidad    desaparece-" 

(4)  U  JO  de  les  malas  «jue  resultarían  del  permiso  üirai- 
tado  para  la  introducción  de  libros,  sería,  que  nos  traheríaa 
los  excrangeros  toda  la  brosa  de  libros  impíos  y  obsceno* 
de  qu'  abundan,  porque  y^  entre  ellos  se  ven  con  el  debido 
desprecio:  acá  los  prepondrían  para  su  venta  á  precios  rruy 
bajo»;  y  estando  nosotros  acostumbrados  á  tomar  sem-.-jaDte 
niercancia  per  un  precio  eshoibitant?,  és  indudable  que  cae- 
fibmos  eo  la  red:  ellos  extraerían  enormas  sumes  del  e-tado^ 
f   nopotrns  quedabaaíos  con  estos  mtj'ibL'S  ioutiies  y  perní  .icsos. 

^)     £1  ceasor,  peiiodico  españül,  ea  su  ¡quinero  7  del  «a- 


baño  \6  <?e  septiembre  Je  1820  dice  sobr(»  la  mif'erh  ñe  qué  si 
trata.  „  Hiraos  visto  en  varios  periódicos  cridcala  U  coa-* 
duita  de  a'gunos  ordinarios  que  coo  poca  discreccioo  had 
querido  rfnovar  los  antiguos  edictos  ínquifitT.rialrrs :  si  fu-ss 
cierto,  estarnos  persuadidos  de  que  es>ios  sí  ñores  ordinario» 
hacen  grandítimo  daño  a  la  reügson,  por  un  esceso  de  ztJo, 
casi  siempre  íocporíuco.  Pero  coD?i:letani''s  al  mismo  tiempo, 
^ue  ea  iodispersable  que  quaoto  antes  sepa  todo  español  i 
que  puede  atenerse  en  esta  impértante  materia,  y  que  lo 
debe  durar  por  raai  tiempo  la  incertidumbre  en  que  se  vea 
'muchas  coaciencies  tiaioratas.  Todas  lat  gentes  juiciosas  pi- 
ensan del  mismo  modo  quando  se  sientan  bien  los  ptincipicí;: 
4a  dififeacia  no  puede  recaer  sino  eu  la  apiícacion,  y  este 
és  el  caso  en  que  eos  hallamos  por  falta  de  una  ley  termi- 
nante. No  creemos  que  haya  nadie  eua  du>^e  i?  que  no  es 
livito  comprar  ni  vender  los  libros  impos^  obscenos  é  irmira" 
hs'^  pero  hay  muchos  que  llaman  lapío  é  iumora!  á  todo 
]o  ^'iit  se  opoDS  á  sus  ideas,  ó  que  contraría  sus  ranoiiís  preo- 
cupaciones. Esto  evidentementtf  necesita  una  doc!ara:icn  ex- 
presa, terminal  te,  individua!,  y  í|ue  no  dcjí  lugar  á  inttr- 
pretaciínes;  por  que  no  hay  nadie  que  ignore  les  mucuog 
grados  que  pueíen  mediar  entre  ua  iJbro  verdaJeram-nle 
impí »  ú  obsceno,  y  otro  en  que  se  combaípp,  v,  g,,  los  abu- 
»  s  eo  materia  tíe  religión,  ó  en  que  se  h  ieo  expresioue» 
de  esJa«  que  se  llaman  alegres  ó  picaresca." 
-  (6)  La  ley  espsñola,  que  está  vigente  en  lo  sdaptshle, 
y  se  citó  en  la  nota  2,'^  di-e,  en  su  art.  5."  del  mismo 
cap.  3.®  El  rey,  derputs  del  dictamen  del  cooi  jo  de  ei^i^do, 
extenderá  la  lista  de  los  escritos  denunciados  que  deban  pro- 
liibífse,  y  con  ia  aprobación  de  ías  cortes,  la  mandaré  pú* 
blicar,  y  «era  guardada  en  teda  la  mocaíquía  como  ley,  bajo 
las  pecas  que  se  esíablezcan.— La  observancia  de  divha  ley 
fué  recomendada  de  nuevo  para  ias  crrtes  de  E  paña  en  sa 
crden    de    14  de  abril  de    jÜa  i,  que  merece  verye. 

(7)  El  inmciíEl  Washington,  en  el  nisnífi^to  que  ^16  k 
tus  conciudadanos  al  dejar  el  puesto  de  gefe  ¿tprtm.o  de  U% 
Estados-  unido»,  después  de  haber  servido  por  c«.ho  año»  este 
-fB.ia&&te    de&tiQO,  y    estacdo  ea  los   66.41;  su  cddu,  »e   ex« 


f 

presa  asi  ,,  Todas  Tas  disposiciones  y  costumbres  que  con- 
ducen á  la  prosperidad  poJiuca,  deben  estar  acompañadas  y 
sostenidas  iodíspensablemente  de  la  religión  y  de  la  mota!. 
JKn  vaoo  pretendeiía  titulo  de  patriota,  quien  intentase  arrui- 
rar  las  dos  columnas  de  la  felicidad  pública.  Elias  son  las 
roas  sólidas  bases  de  nuestros  deberes,  como  hombres,  y  como 
ciudadanos,  tíl  mero  político  debe  respetarlas  tanto  como  el 
hombre  religioso.  jNo  bastarla  un  volumen  a  demostrar  el  in- 
fluxo  que  los  dos  principios  tienen  en  la  prosperidad  general 
y  particular.  Qualquiera  se  convencerá  de  ello  con  solo 
preguntarse  asi  mismo,  ¿qué  seria  de  la  segurida'',  de  las 
propiedades,  de  la  honra  y  de  la  vida  de  los  ciudadanos,  sí 
el  sentimiento  de  la  obligación  religiosa  no  acompañase  á  los 
juramentos  exiguos  en  los  tribunales  de  justicia?  No  nos 
dtjemos  seducir  con  facilidad  de  la  opinión  que  pretende  que 
la  moral  puede    subsistir    sin    religión." 

„  P(;r  mas  iofluxo  ^ue  quiera  concederse  á  una  edu- 
cación dada  con  el  mayor  estudio  y  cuidado  sobre  los  espí- 
ritus de  un  temple  particular,  la  razón  y  la  experiencia  nos 
enteñan,  que  donde  no  ba^  religión  no  se  hallará  moralidad 
nacional/' 

„  b^s  indudable  que  sin  virtud  y  sin  mcralidaí  no  puede 
permanecer  un  gcbierno  popular.  Esta  regla  pertenece  con 
niasóoitnos  propiedad  í  todos  los  gobiernos  libres.  ¿Quien 
será,  pues,  el  amigo  de  la  f¿IÍLÍdad  de  la  nación,  que  no 
procure  con  el  nii.^or  empeño  y  vigilancia  conservar  los 
cimientos    ec   que   se  apoya  f" 

(8)  Por  el  art.  ití  del  aranzel  provisional  de  aduanas, 
que  rigí,  éi  libre  de  derechos  la  importación  de  libros  im- 
presos ó  escritos,  si  no  fueren  contrarios  á  nuestra  santa  re- 
ligión, ó  a  las  buenas  costumbres,  pues  la  iuiportacioa  de 
estos,  tstá  prohibida  por  el  art.  i6  del  mismo  aranzel.  Y 
ya  muy  antes  de  su  expedición  y  por  virtud  de  disposicio- 
nes de  España  el  trafico  de  libros  estaba  exeLto  del  pago 
úe   derechos. 

GUATEMALA. 
Por  Betetai   año  de    1823. 


